
INTERVENCION DESDE
LA PSICOLOGIA

medida, en los age ntes psicoso­
cia lcs q ue inte rac túa n en el á m­
bito de portivo , las difer encias
tran scultura les, y la act ivida d
fís ica.

bre tod o, a l co nside ra r la mo ti­
vac ió n de logro co mo un factor
a largo plazo más qu e co mo va ­
ria ble pr ed ict iva de l éxit o en
un a situa ció n co nc reta .

LA ACTIVIDAD FISICA
EL AMBITO DE
MOTIVACIONAL EN

y EL DEPORTE

En d iver sos est ud ios, Jos su­
jetos co n n iveles a ltos de mo­
tivació n de logro mant ien en ,
paralelament e, rend imientos
dep o rt ivos a ltos, prefiriendo si­
tuac io nes de riesgo con niveles
i n te r me d ios d e di fi cult ad ,
mientras qu e las personas co n
un baj o nivel , suelen elegir ta­
reas de difi cultad ext rema , o
mu y fác iles o muy difíciles . Los
datos obtenidos utili zando di­
versas met odologías de investi ­
gación son simila res , tanto en
tareas mot oras de lab orat ori o
co mo en destrezas dep ortivas .

La fa lta de co ncl usio nes de ­
finit ivas parece deberse a la ne­
ces idad de co nsidera r ot ro s fac­
tores qu e inte ractúa n, co mo la
a ns iedad co mpe titiva, el gra do
de apre ndizaje de la ta rea o la
espee ificidad de l contexto de ­
portivo , así co mo la motiva­
ció n de co mpete ncia, la var ia­
ble medi ad o ra a na liza da co n
más frecuencia en el á m bito de ­
portivo .

En ge ne ra l, los result ad os
apoyan la teoría de la com pe­
te ncia co rno una explica ció n
plausible de las relacio nes en tre
las percepciones de co mpete n­
cia y los motivos de la partici­
pación deportiva .

Rel acionad os co n la moti va­
ció n de logro se enc uentran los
co nst ruc tos de autoeon fian za y

aut oestima . Esta seg unda ha
sido ampliament e estudiada en
el á mbit o depo rti vo a partir de
los trabajos de Band ur a sobre
la auto -efica cia, qu e ac tua l­
mente tie ne n un co nsiderab le
apoyo experimental tan to en
ta reas mu sculares senci llas
co mo en acti vidades deportiva s
complejas (b aloncesto, sa lto,
trampol ín, etc.) , Se han pr o­
puesto a lgunos reajuste s a l mo­
delo para incluir , junto a la
autoe ficaci a, el nivel de arousal
fisiológico y la ret roa limen ta­
ción de la ejecuc ión previa , im ­
portante va riable pr ed ictora
del rendimient o.

Depo rte de competición y alto
rendimiento

En el área de la motivaci ó n
depo rtiva, entre la div ersi dad
de o rientaciones teó ricas so bre­
sa le , al igua l qu e en o tros cam­
pos de la psicología, el enfoq ue
cognitivo (Mayor y Barbera ,
1987; Cantó n , Mayor y Pall a­
r és, 1989) .

Las defin icion es de deporte
suelen destacar tres co m po nen­
tes esencia les: la existencia de
reglas, la co m pet ición, y el des­
arro llo del mism o en el ma rco
de algún tip o de o rga nizac ión
(club , federació n, et c.), q ue no
so n ca rac te rísticas necesari as
de la ac tiv idad física en genera l
por su a lca nce más am pl io, que
no sot ro s ceñiremos al co nce pto
de ej ercicio físico. Se ha de
co nta r , además, co n qu e la
pr áct ica profesional en estas
dos ár eas conlleva finalid ad es y

obje tivos ta m bién di feren tes,
razó n por la cua l tra ta remos de
am bas por sepa rad o .

Entre los modelos ut ilizados
dest acan los inspirados en los
pa rad igmas de la mo tivación
de logro . vla a uto -eficacia y la
a tr ibució n . En un grad o me­
no r , se ap lica n tam bién ot ro s
modelos inspi rad os en la modi­
ficació n de co nd ucta y las teo ­
rías psicod in árnicas, estos últ i­
mos desarrollados so bre todo
en Europa occ iden tal.

Los eve ntos dep o rti vos se
pu ed en co ns idera r situacio nes
típi cas de logro qu e a t rae n per ­
so nas moti vadas por o bte ner
éxito y evita r el fracaso. Los re­
sulta dos de las inv esti gaciones
so bre es te asp ecto, posib lem en­
te el más estudiado en el ám bi­
to deportivo, no par ecen co n­
clu yent es . Se ha enco ntrado
cierto a poyo expe rime nta l, so-

Los traba jos e inve st igac io­
nes en psicología rno .ivacion al,
se cent ra n fund amenta lmente
en cua tro gra ndes tem as: el de­
po rte de co mpe tición y de alto
rendim icn to, el dep orte ju ven il
e in fantil, los as pec tos psico ­
biológico s, y las d iferen cias
sexua les ; también, en menor

la condu cta, se impone de ma­
nera imperiosa en lo que co n­
cierne a la ac tivi dad física y el
deporte, cuya co m plej idad y
caracte rística s peculia res hacen
de su examen un a tar ea de pa r­
ticul a r inte rés y di ficult ad . De
o tra pa rt e , el recu rso a procedi ­
mient os y es tra teg ias mot iva­
ciona les vien e dem and ad o por
las exige ncias de la pr opi a in­
terve nc ió n psicológica en este
á mbito , qu e en la ac tua lidad
co nst itu ye un o de los espacios
más fec undos de ap licación de
los conocimiento s psicológicos
y, en co ncreto , de la investiga ­
ció n bá sica so bre los procesos
afecrivo -rno tivacio na les. Co n­
firma esto el hech o de q ue la
motiva ció n aparezca sistemá ti­
camente en la literatura cient í­
fica especializada co mo un o de
sus principales temas (Ag uerri ,
1986; C antó n , 1989).
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En efecto, Slll un an áli sis
ad ecuad o de las co nd icio nes
qu e pro vocan , reg ulan y sost ie­
nen el co mporta m ient o , no pa­
rece po sib le un estud io ca ba l
del m ism o qu e atiend a a sus
compon entes más genuina me n­
te psicol ógicos y human os .
Es te reconocim iento de la im ­
portancia de los fa ctores moti ­
vacio nal es en la ex plicación de

amo área de investi ­
gac i ón relat ivamente nueva, la
psicología de l deporte y la act i­
vidad física presenta un pano ­
ra ma a lenta dor pe ro co mp lejo,
co n una gra n va riedad de tra­
bajos, investigaciones y aplica ­
ciones p rofesionale s, pero sin
un ma rco co nce ptu a l defini do
desd e el cua l clar ificar el rol , el
objeto y los métodos a utilizar
en los di fer ent es campos que la
co m po nen . De a hí la nece sid ad
de agru pa r y sistemat iza r, en
un conju nto genera l co m pre­
hc ns ivo , la inve stigac ión exis­
ten te sobre la psicología m o ti­
vaciona l en la actividad fís ica y
el dep ort e. El pr esen te art ículo
supo ne , en esta línea , el avance
de un trabajo más ex tenso de
pr óxima publ icac ión (Can tón,
Pa l1 a rés , Ma yo r y T o rt osa ,
1990).
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El modelo atribu tivo , for ­
mulado inicialmente por He i­
der, plantea que el sujeto puede
atribu ir los resultados a sí mis­
mo (atribuc ió n intern a) o al en ­
torno (atrib ució n exte rna), de
manera estable o mutabl e, co n­
formándose cua tro cat egorías:
ca pac idad , esfuerzo, di ficultad
de la ta rea y suer te, inicialmen­
te agr upadas en do s dim ensio­
nes : estabilida d y locus de co n­
trol, a las qu e se añ adió más
tarde la dimensión de contro la­
bil idad .

En genera l, las investigacio­
nes en diver sos deportes (ba ­
lon cesto, teni s de mesa, beis­
bol , entre o tros ) indi can que si
los resultad os son co ns istent es
con la experiencia pasada, las
atribuciones tienden a ser esta ­
bles, lo cual , cuando las expe­
riencias de fracaso se repiten ,
puede abocar a los suje tos a la
ind efensión aprend ida . Tam­
bién se han estudiado las atri­
bu cion es de los espec ta dores y
los seguidores o hin chas. En el
ámbito dep orti vo, sin cm bar ­
go, los autores co inciden en
seña lar ciertas cuest io nes que
requi eren un a mayor profund i­
zación: la especificida d de la
atribu ción en el deporte, la im­
portan cia de la per cepción del
result ado, la co hesión gru pa l,
el tipo de procesamiento de la
información , [as expec ta tivas y
la ca pacidad percib ida, y la in­
clusión del suje to com o agente
activo , al ca mbiar las atribu­
ciones causales en función de
las cog nicio nes durante la com­
petici ón.

Por o tra parte, un buen nú­
mero de tr ab aj os sobre moti va­
ción int rínseca y extrínseca lle­
gan a la con clusión de que las
reco mpensas ext rínsecas pue­
den llegar a perjudicar la moti­
vación int erna, al menos cuan­
d o és t a es e lev a da . Por e l
co ntrario , en los deportist as
con niveles de motivación in­
trínseca mu y baja, la participa­
ción en actividades deportivas
vendría origina da por la exte r­
na. Experiment alm ent e se ha
co mproba do qu e las recompen­
sas ext rínsecas afecta n a la mo-

tiva ción intrínseca, disminu­
yend o la moti vación interna
cua ndo los suje tos per ciben un
ca mbio en el « locus» de cont ro l
de int erno a exte rno , o incre­
men tando la moti vación inter­
na cua ndo la recompensa exter ­
na proporcion a in formación
qu e aumenta el senti mie nto de
co mpetenc ia .

F ina lmente , la aplicac ión del
esta blecimiento de metas al de­
porte ha producido resultados
con fusos. E ntre las co nclusio ­
nes co n mayor ba se empírica fi­
gura que las metas deben ser
ajusta das a cad a persona, al­
ca nza bles y específicas (H all y
Byrn e, 1988). La s principal es

dim ensiones a tener en cuent a
so n: el rendimien to, el compro­
miso indi vidu al, la opo rtuni­
dad , y la ca pacidad potenc ial
del atleta . Es asi mis mo adecua ­
do comb inar metas a co rto pla­
zo co n otras a lar go plazo , en
un plan de tr ab ajo qu e o frezca
retroin fo rmacíó n sobre el gra­
do de progreso alca nza do .

Deportes de equipo

Buena parte de la invest iga­
ción ha surg ido desde la psico­
logía socia l, centrada en aspec­
tos co m o la co m u n icac ió n
grupa l o el liderazgo. Así, por
eje mplo, se ha seña lado qu e la
conducta en un a situac ión gru-
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pal es re flejo de las necesidades
per son ales inh er entes y del tipo
de satisfacc ión deseada .

La motivación para pertene­
cer a un grupo deportivo puede
rela cion ar se co n: la expectati va
de sa tisfa cción personal de la
reali zación de las acti vid ades;
la sa tisfacció n o btenida al lle­
va r a ca bo las ta reas , y el man­
tenimiento de relaciones a rmo ­
niosas dentro del grupo. El
segundo de los motivos se aso­
cia co n el éxito y la sa tisfacción
en los equipos dep ortivos, y
suele prevalecer en los co njun­
tos de a lta competición or ienta­
do s a l rend imiento .

Desde una perspe ctiva atri­
bu cion al , la investigación con
equipos de co mpetición de ba­
lon cesto y balon volea, ha en­
contrado qu e las pautas atri­
bucion ales de los jugad or es
genera lmente so n int ernas,
inestables y co ntro lables, ind e­
pendientement e del resultado .
Lo s miembros de los equipos
ganadores muestran atribucio­
nes co ntro lables con ma yor fre­
cuencia que los perdedores, y

las at ribuciones se re fieren nor ­
malment e a l co nj unto del equi­
po . La existencia o no de traba­
jo en eq uipo fue la variable que
gua rda ba mayor relación con
las atribuciones de éxito y fra­
caso. Sin embar go, otros tr aba­
jos expe rimenta les no co nfir­
man ta Jes result ados, de lo qu e
se desprende la nece sidad de
tener en cuenta las variables
situac iones y personales, por
ej em p lo , la s d iferen c ia s d e
sexo.

Deporte infantil y juvenil

Se constat a un aumento del
inte rés por la relación entre el
desarroll o psicosocial y la par­
ticipac ió n deportiva, t ra tando
de esta b lecer un sistema refe­
renc ial adecua do . Los trabajos
versan so bre los aspec to s evo­
luti vos y el a ba ndo no y retirada
de la activid ad deportiva.

En cua nto a los aspecto s evo ­
luti vos, se han elaborado diver ­
sos mod elos y constructos es­
pecífico s del ámbito de la
activida d física y el deporte en
edades infant iles y ju venile s.



Diferencias sexua les

E n p rincipio , ca be d ifer en­
cia r entre sexo co mo categoría
bi oló gic a y gé ne ro, refe rido
éste a los as pectos psica sociales
habitu almente asociados co n
u n a d et erm inad a con dic ión
bio lóg ica .

Los resultad os aparente me n­
te co ntrad ictor ios en este pun­
to , podrían obedece r a prob le­
mas metod ológicos , a l ti po de

La co nte m plac ió n de depor­
tes-esp ect ácul o puede ge ne ra r
en los hinc has un a conducta
ag resiva, llegando inclu so a
ar riesgar la integridad física
propia o ajena. En un exp eri­
ment o clav e, la co n te mplac ión
de de portes de di stinta co nd i­
ció n agres iva (alt a : hockey, lu­
cha greco rromana; baja: nata­
ció n), prod ujo en ge ne ra l un
increme nto de la ag resió n y no
un efecto ca tártico, lo qu e su­
po ndría su di sminució n (Arms,
Russell y Sa nd ila nds, 1980) .

Por lo qu e se refiere a l do­
p ing, los efectos f'armacod iná­
micos no só lo pu ed en acarrear
prob le mas fís ic os , si no tam ­
bién ser moti vo del abandon o o
de la pérdida de la po sición so­
cia l en el deporte. Co mo al ter ­
nati va a estos rec ursos pa ra
aume nta r o mantener el nivel
ele mot ivación, pu eden ap licar ­
se un a amplia se rie de técn icas
psico lóg icas qu e, ade más , pu e­
den mej o rar e l rendi m iento y la
sa lud de los dep o rti stas.

El manejo de la tensión psi­
co lógica inhe re nte a la co mpe­
tición dep ortiva ha pr eocu pad o
tanto a los invest igad ores teó ri­
cos co rno a los técni cos. Las
es tra tegias de afronta mie nto
pa ra man ten er a raya los proce­
sos dis rup tivos y poder logra r
un grado de activació n ó ptimo
ante la co mpet ición, mejo rar la
adqu isición de destrezas de por­
tivas, e increme ntar los rendi­
mien to s oc upan, po r lo demás,
una exte nsa liter a tura espec ia­
lizada .

Ent re ellos dest acan el modelo
de d isfr ute depor ti vo de Sean­
lan y Lewthwaite y el mod elo
de confianza depo rt iva de Vea­
ley.

Desd e un a persp ecti va igu al­
mente cog n itiva , ot ros enfo­
qu es co mb ina n los co nstr uc tos
de mot ivació n de logr o y de in­
defen sión ap rend ida o se ha n
desar roll ado desde la ópt ica de
la modificación de conducta.

En cua nto al seg undo tema ,
el abando no y reti rada dep o rti­
va , puede co ns iderarse un fe­
nóm en o a m pliame nte exte nd i­
do y pr eo cu pan te por sus
eve ntua les consecuenc ias en los
jóvenes dep o rti st as . E ntre las
razones de mayor peso para el
abandono depo rt ivo se enc ue n­
tran el carácter a ltamente corn ­
pet itivo de las pr ue bas escola­
res y fede radas de catego rías
infe riores, con el co nsig uiente
énfasis de la victo ria a cua l­
quier pr ecio , y la deficiente es­
tructura adm inist rativa y de re­
cursos de que se dispone. En
términ os estr ictamente psicol ó­
gicos, el pr inc ipa l motivo pa ra
el a ba ndono q ue se a pu nta en
la mayo ría de los estudios es el
co nfl icto de int ereses entre si­
tuaciones de logro .

Agentes psicosocial es

Tanto en estudios teorrcos
corno en investigacio nes experi­

.mentales , apa rece n co mo ele­
me ntos determ inan tes el ent re- ·
n ad ar y lo s pad res, y co n
men or impo rtancia, q ue se va
increme n ta ndo co nfor me
a ume nta la edad de los sujetos
y el tiem po de práctica o n ivel
deportivo a lcanzados, las ins ti­
tu cion es deportivas, los med ios
de co m un icació n y los especta­
do res o seg uidores .

De igua l man era , se ha n en ­
co ntrado diferenc ias en cua nto
al ento rno familia r y los est ilos
educac iona les de los pad res. La
pr esión parent al percibida co n­
tribuye, jun to a otros factores ,
al est rés pr evio a la co mpeti ­
ción. Los padr es coadyuva n,
asimi sm o , a l desarroll o del sen­
tid o de autoest ima y al grado
de sat is facció n per cibid a . E l

padre resul ta ser el agente so­
cia liza do r de mayor importan ­
cia para di scriminar ent re de ­
po rt istas va ro nes con alto
co mpr o miso con el deporte,
mientras que en las mu je res,
co n alt o o bajo comprom iso
de po rtivo, in tl uyen co njunta ­
men te los di stintos agentes so­
cia les ( m edi os de co m u n ica
c ió n, h e rm an o s, a m igos,
pad res, etc .) .

En cua nto al papel del entre­
nad ar , una hipót esis qu e pa re­
ce recibir co nfirmació n expe ri­
men tal es q ue sus relaciones
co n el de por tista se modi fican
co n el tie mpo y la expe r iencia o
ni vel de p ort ivo a lcanzados.
Las caracterís ticas que más va­
lora n tan to los deportist as de
a lto nivel co mo los jó vene s per­
te nec ientes a centros deporti ­
vos de a lto rendim iento , se re­
fier en a las cua lidades de apoyo
afect ivo e intc rpe rso na l y a la
ca pacidad de comunicaci ón,
mient ras qu e los deportistas de
menor nivel valoran mucho má s
el conocimiento técni co (Can­
tó n y P all ar és, 1987).

Aspectos psicobiológicos
y emocionales

Las in vestiga cion es se han
cent ra do en los a fect os y sent i­
mient os y el nivel de ac tivación
en la p ráct ica dep orti va, así
como en la ag res ividad y el do­
ping .

La medida del nivel de ac ti­
vac ión no es una cuestió n sim­
ple y ha origina do ciertas con ­
fusio nes y eq uívocos . P a ra
exp lica r la relación en t re el
arousal y la ejecución, sc han
prop uesto dos mod elos fun da ­
mentales : la teor ía de l impul so
(d r i ve) ele Hull y Sp ence y la
teoría d e la «U in ver tid a » de
Yerkes y Dodson.

Las va ria bie s mediad o ras en
es ta relaci ón qu e co n mayor
frecue nc ia se han inv estigado
en el á mbito dep ort ivo so n : la
a nsie dad , la co mpe te nc ia per ­
so na l y la expe riencia ante rior,
la moti vación de lo gro , la faci­
litación soc ia l, las exigen cias
pe rce pt ua les , la d ificultad o
co mplej idad de la ta rea, y la
to ma de decision es .

I JUNIO/1990

Diversos estu d ios muest ran
qu e los t iempos más ráp idos de
reacción est án asociados co n
niveles int e rm ed ios de ac t iva ­
ció n fisio lóg ica . Se ha observa­
do ta m bié n un deterio ro el el
ren dim ien to en condicio nes de
eleva da act ivació n , q ue pa rece
producir un ca mbio del foco
a tencional y un increme nto en
la tasa de errores, ya que en
las tareas qu e exige n veloci dad,
fuerza o resistencia el dep o rtis­
ta ha de ser ca paz de co nce n­
trar su a tención en los factores
relevantes .

Se a pun ta ta mbién q ue el
gra do de arousal presenta rela­
cio nes específicas segú n el tipo
de dest rezas deportivas req ueri­
das. Los resultad os siguen apo­
ya ndo la teoría de la «U inver ­
tida» , ta nto en co ntex tos de
ca mpo co mo en in vest igación
de la bor at orio.

Por ot ro lad o , carac terísticas
co mo la exigenc ia de sobres­
fuerzo o la búsq ueda de un re­
sultado en o posición a otros,
hacen de la co mpet ició n dep or ­
ti va un marco id óneo para la
ex pres ión de vive nc ias afecti­
vas . Los sentim ientos men cio­
naelos co n mayor frec uencia en
la literatu ra esp ecia liza da so n:
el m iedo a l éxito o a l fracaso , a
lesio narse y a l rid ícul o social.
Otros p rocesos e mociona les
co mo el do lor, la vergüenza, el
orgullo, la tris teza o la a legría
influ yen ta rnbié n en la motiva­
ción individ ua l.

En cuanto a la ag res ión, re­
sulta ha rto difícil concreta r qu é
es propia me nte en el deporte
una co nducta ag res iva, reali­
zá ndose est udios tan to de sde el
punto de vista del espectado r
como de los dep ortist as . Está
po r verif icar la existe nci a de di­
fe rencias en estos últimos en
cua nto al ni vel ele ag resividad
en fu nc ión de la na tura leza de
dep o rt es co ncretos si bien, en
ge nera l y aun q ue pue da pa recer
paradój ico, so n má s agres ivos
los que desempeña n activida­
des no co mpe titivas que aq ue­
llos q ue co mpi ten en deportes
de equ ipo, y éstos, a su vez,
so n más ag res ivos que los q ue

-

real izan cie rta s
co m peti ti vas de
combate .

modal idad es
deportes de



grupos muestrales empleados o
a la necesidad de considerar di­
versos factores específicos de la
situación . En esta línea, se ha
apuntado la vinculación entre
el éxito deportivo y los valores
asociados tradicionalmente con
la masculinidad , de forma que
las mujeres tenderían a evitar
aquellos deportes con siderados
«muy masculinos» . Las investi­
gaciones recientes han cuestio­
nado seriamente la conocida
hipótesis de Horner acerca del
medio al éxito en las mujeres ,
cuya buena acogida inicial pa­
rece deberse más a su simplici­
dad que a su capacidad explica­
tiva (Barberá y Mayor, 1987,
1989).

Respecto al paradigma de
autoeficacia, se constatan dife­
rencias a diversos niveles: cog­
nitivas, psicofisiológicas y de
aprendizaje. En cuanto a las
primeras, se encontró experi­
mentalmente que las mujeres
realizaban mayor cantidad de
autoinstrucciones internas que
los hombres. Las diferencias
psicofisiológicas se concreta­
ron en aspectos tales como
la tasa cardíaca y la percepción
de la misma, más elevada en las
mujeres que en los hombres en
tareas que implican un cierto
riesgo. Asimismo, la percep­
ción de autoeficacia influye en
las mujeres en el primer intento
de una tarea, mientras que a
partir del segundo son los re­
sultados de la ejecución la prin­
cipal variable predictiva del
rendimiento.

En cuanto a la percepción de
las características sexuales, se
ha encontrado que la tipifica­
ción de la tarea como masculi­
na o femenina afecta al nivel de
autoconfianza de las mujeres
antes de la competición, pero
sólo en tareas catalogadas
como masculinas.

Al parecer, las diferencias se­
xuales en cuanto a la motiva­
ción se encuentran en el en­
torno deportivo un tanto
amortiguadas. Los resultados
podrían reflejar el impacto cul­
tural del proceso de socializa­
ción, que en gran medida man-

tiene pautas desiguales, todavía
hoy, para uno y otro sexo .

Entre las variables cogniti­
vas, destacan los factores de
atribución causal. Frente a es­
tudios que no obtienen diferen­
cias significativas, otros traba­
jos indican que los hombres
atribuyen con mayor frecuen­
cia los éxitos a causas internas,
fundamentalmente la capaci­
dad, y los fracasos a la suerte o
al esfuerzo, mientras que las
mujeres tienden a atribuir los
fracasos a su baja capacidad,
atribución ésta interna y es­
table.

Las principales conclusiones
críticas sobre la atribución cau­
sal se pueden resumir en las si­
guientes:

a) Aunque las investigacio­
nes muestran diferencias en ge­
neral, pocas de ellas han com­
parado la atribución causal
entre deportistas femeninos y

masculinos o entre mujeres de­
portistas y no deportistas.

b) Los datos acerca de la
atribución causal de varones
con una motivación de logro
alta o baja, indican la existen­
cia de una amplia variabilidad
individual. Probablemente, la
mayor parte de los deportistas,
tanto femeninos como masculi­
nos, sean sujetos caracteriza­
dos por una alta motivación de
logro.

e) Las personas andróginas
presentan una mayor autoesti­
ma que la no andróginas. Los
estudios referidos a deportistas
femeninos, señalan que sus
atribuciones causales siguen
pautas similares a las de las
personas (hombres o mujeres)
caracterizadas por una alta mo­
tivación de logro y una elevada
autoestima.

Otras investigaciones estu­
dian el sesgo de juicio de los
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observadores en función del
sexo del sujeto y las caracterís­
ticas asociadas culturalmente al
mismo, al evaluar el rendimien­
to de hombres y muj eres en di­
versas tareas motoras . Las acti­
tudes y los esterotipos de los
observadores afectan a los jui­
cios en la evaluación del rendi­
miento físico en diferentes de­
portes (equitación, carrera ,
gimnasia) en los que, cuando
los participantes son sujetos de
ambos sexos, el rend imiento
previsto para las mujeres es in­
fravalorado por los jueces res­
pecto al rendimiento real.

Cuando se trata de tareas
motoras que implican fuerza o
resistencia muscular, los juicios
infravaloran el tiempo real de
las mujeres, mientras que el de
los hombres generalmente se
sobrevalora. Sin embargo , en
tareas de precisión, ni las ex­
pectativas pre-rendimiento ni
las valoraciones subjetivas tras
la prueba revelan sesgos sexua­
les. El sesgo en la evaluación
previa a la prueba de resisten­
cia muscular parece explicarse
por una expectativa de superio­
ridad masculina en la tarea es­
pecífica, más que por una ex­
pectativa general sobre la s
diferencias sexuales.

Diferencias transculturales

Normalmente los trabajos
realizados comparan una
muestra de deportistas norte­
americanos con sujetos de otras
racionalidades o etnias, pu­
diendo concluirse que, si bien
todavía es pequeña la cantidad
de investigación sobre este pun­
to, se encuentran ciertas dife­
rencias entre las diversas cultu­
ras en cuanto a los aspectos
motivacionales implicados en
la conducta competitiva ; entre
ellas, que los deportistas nor­
teamericanos están más orien­
tados a la competición que a la
cooperación, y al resultado
más que a la demostración de
habilidad, predominando en
ellos las atribuciones internas
cuando se les compara con de­
portistas de otra nacionalidad .



Los tr ab aj os so b re la ac t ivi­
dad física , de finida a partir del
co nce p to de ~jercici o como un a
acció n re peti da co n un fin no
medi a to y de objetivos concre­
to s, se cent ra n fu nd a me n ta l­
mente en la educació n física y
los pro gr am as dep o rtivos co ­
m un itari os.

Educación física

Se ent iende q ue el ejerc icio
Físico es ed uca tivo cuando su
reali zación permite conocer y
domina r el p ropio cuerpo, am ­
pliar las po sibilidades indivi ­
duales, a lca nza r o bje tivos edu­
c ati vo s, co nt r i b u i r a la
.fo rmació n int egral del sujeto, o
favor ecer el gus to y el placer
po r el movi miento . Por ot ra
parte, la educación física en el
con texto esco la r m uest ra po ­
seer características pro pias.

En los man uales so bre el
te ma, e l ca pít ulo de moti vación
o no apa rece, es m uy reducido,
o bien se limita a recoger a lgu­
nos co nce ptos de fo rma di s­
persa.

Los es tudios se oc upa n so bre
tod o de la moti vaci ón de los
a lum nos ha cia la ac tividad físi­
ca , el a prendiza je de las habili ­
dad es y destrezas deportivas, y
el desarroll o de la clase "y la in­
teracción pro feso r-a lum no.

Las motivacion es de los
a lumnos/as de educa ción física
di fieren susta ncia lme nte de las
qu e tienen co mo participantes
en ac tivi dades deporti vas ex­
traesco lares , en especia l de ca­
r ácter competitivo. Pa ra ana­
l i z a r la s s e h a n a dapta do
cuestionarios elaborados ini ­
cia lmente para otros domin ios
de logro , co nfirma ndo los re­
sultados una idiosincrasia del
campo q ue se reflej a en las va­
riac ione s de la est ruc tur a fa cto ­
rial. Asim ism o, las tendenc ias
evo lutivas so n liger amente di­
ferent es y a po yan la idea de
qu e la moti vación deportiva es
a lgo específico más qu e un
co nst ruc to ge ne ra l de persona­
lidad .

Por o t ra pa rt e, la inv est iga­
ció n de los co nocimientos so­
bre ca da dep orte co ncre to re­
sulta ese ncia l par a co mprende r
có mo se adq u ieren las d istintas
hab ilidad es y destrezas mot o­
ra s. El co nocimiento básico del
depo rte mejora la ejecución de
las hab ilidades físicas . En los
deportes individua les, sin em­
bargo, a d ifere ncia de los de
equipo , la va riab le pr incipal es
el efecto del entre na mie nto .

Para un a p ro gre sió n adec ua­
da, el profesor nec esit a co m­
probar per iód icame nt e el nivel
de co nsec uc ió n de lo s objetivos
pr evistos , as í como el gra do en
qu e los alumnos se enc uentra n
moti vados par a lograrlos . En
este sent ido , el establ ecim iento
de met as, qu e se ha a plic ad o
fundame nta lme nte al deporte
de rendi miento y men os en el
ámbito de la ed ucació n fís ica ,
consti tuye un pro cedimi ent o
ad ecuado .

En un a revisión d e las ap lica ­
ciones de pr ogr am as de co ndi ­
cio na mie nto opera n te a la ed u­
cac ió n f ísi c a y del d e p o rte
(Do na h ue , Gill is y King , 1980),
se co m prueba su efect ividad en
la adq uisició n de habilidad es,
en la red ucci ó n de co nd uctas
desordenadas , y en la mej ora
de la a tenció n, de la puntuali­
dad y la asistencia , así como en
las relaciones interpersonales .
La moti vación en el a prend iza­
je de las hab ilidades y destrezas
dep ortivas se increm ent a tam­
bi én ut ili zand o s is te m a s d e
a uto rregistro y su exposición
pública, la eco no mía de ficha s
y los co ntratos co nd uc tua les .
La estrategia operante más fre ­
cuentemente aplicada ha sido el
refuerzo po sitivo, res ulta ndo
todavía insuficiente el estudio
de otras técni cas como el mo ­
delad o , el moldead o y el re­
fue rzo nega tivo. A nivel prácti ­
co , la cues tió n radica en có mo
utili zar adecua da me nt e las re­
co mpe nsas y los reforzad ores,
más que en su inclusión o no en
los progr am as deportivos y de
ed uca ción física.

Co n las técnicas co nd uc tua­
le s qu e he mos m en c ion ad o
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puede n evitar se act uacion es in­
adecu ad as del ed ucado r fís ico ,
co mo el «efecto Pygrnali on » o
la « profecía autoc urnplida».
Estos tem as, a mplia men te in­
vest igados en el ámbito acadé ­
mico, han sido descu idados en
la ed ucació n física.

Programas deportivos
comunitarios

Esta área de aplicación por
lo gene ral no se recoge en los
manual es de psicol ogía del de ­
porte. La ac tividad so bre la
que se ha volcado la cas i to ta li­
dad de las inve sti gacion es , en
rela ción so b re tod o con la sa­
lud, es la de co rre r , una pr ácti ­
ca ampliame nte exte ndida en la
pobl ación (los co rredo res de
maratón de cierto nivel se en­
cua d raría n , no o bsta nte, den ­
tro del deporte de rendim ient o).

Las motiva ciones para co rrer
más frec uentes so n la bú squ ed a
de sensacio nes y el placer aso ­
ciado al incr em ento del nivel de
activación. En cua nto a las ex­
plicaciones teóricas se han tr a í­
do a colació n hip ót esis co mo la
de que existen difer en cias indi­
vid ua les en la bús queda de ni­
veles más a lto s de est im ulaci ó n
o la «teo ría de los pr oceso s
co nt ra rios» de So lo mon y Co r­
bit, basad a esta última en una
co ncepció n hom eo st áti ca del
co mpo rta miento en términos
de fue rzas rnot ivacionales de
pla cer y displacer.

El planteamiento qu e más
polémi ca ha suscita do es el de
la «ad icció n po siti va » a co rrer,
co n el sujeto adictivo-depen­
die nte en un extremo del co nti­
nuo y el comprometido-dedi­
cado en el otro; sin embargo, el
sust ra to fisio lógico aducido no
ha sido de most rado y co nt inúa
la inves t igac ió n en busca de
co ncl usio nes más firmes.

Po r o tra pa rt e , la ac tivida d
de co rrer se ha utili zado fre­
cuentemente en el tra ta m iento
de la depresión y en la reduc­
ción del est rés .

La ad hesió n a los pr ogr am as
deportivos y el co m pro m iso
con una pr áctica física co nti-

nuada , gua rda relación co n el
cumplim iento ele lo s tr at am ien­
tos médi cos , los pro gramas de
de sh ab ituación a l tabaco o las
cur as de obesidad . El as pecto
q ue más preocu pa a los investi ­
gadores es cómo iniciar y ma n­
te ne r la mo t ivació n de los ind i­
viduos im plicados en e lla .

Las invest igac iones arrancan
co n frecu en cia de q ue exis te
un a relaci ón en t re la educació n
físic a y la sa lud , y se centra n en .
la elaboració n de instrumen te ,
qu e refl ejen de man er a pr ecisa
dicha relación. Por ello , el de ­
sa rro llo de este ca m po es cas i la
historia de la creac ió n y co m­
probación de diferent es esca ­
las, elaborándose por lo ge ne­
ral modelos teóricos q ue so n
tr aducción di rect a de facto res
ps ico mé t ricos, especialme nte a
part ir del co ns tructo de «10 ­
cus» de co nt ro l. De un mod o
genera l, las investigacion es in­
dican qu e es pr eferibl e un «10­
cus» de co nt ro l inte rno qu e
ext ern o, sin em ba rgo , se nece­
sita n más estudios ace rca de la
relación en tre el «locus» de
co ntro l y el re nd imie nto físico .

Desd e una pe rspectiva co n­
du ctual, las técni cas ope ra nt es,
pese a algu nos defectos met o­
dol ógico s de su a plicació n, han
mo strado su utilidad en la mo­
dificación de los hábitos seden­
tarios haci a un a pr áct ica más
activa, así co mo en la ad hes ió n
y mantenimient o de la misma.
El refuerzo socia l, junto co n
otros co m po nent es co nd uc tual­
cogni tivos co mo el a utoco n­
trol , favorece el incremen to de
la ad hesión ta nto a un progra­
ma dep o rt ivo como a la prácti ­
ca física en casa .

3. SI NTESIS

El estud io de la motivaci ón
deport iva mu estra un desar ro ­
llo desigu al en las di stintas
áreas. Sobre el deport e infantil
y de alto rendimiento, existe un
conocimiento de base , teó rico y

metodológico, suf icien teme nte
só lido qu e permi te elabo ra r
modelos propios, parti endo de
una revisió n crít ica y de un a



evaluación rigurosa de los
con structos moti vacionales
aplic ados y de los resultados
ob tenidos . Sería conveniente
integrar los hallazgos empíricos
en sólidos modelos teóricos su­
ficientemente comprensivos, a
efecto s de rentabili zar tiempo y
esfu erzos con la apli cación ade­
cuada de instrumentos de eva­
luación específicos y válidos,
evitando así, adem ás, la con ­
siguiente dispersión de resul­
tados.

Otras áreas de la motivación
dep or tiva, como las referidas
a las diferencias sexuales, los
equipos deportivos, la educa­
ción física o la práctica de la
actividad por adultos , ofrecen
actualmente resultado s menos
consistentes .

A nivel de intervención, dife­
rentes técnicas psicológicas se
han mostrado efectivas para el
desarrollo y mantenimiento de
la motivación deportiva, no
obsta nte, también en este terre­
no sería aconsejable ava nzar en
su fundamentación teórica, a
fin de superar algunos resulta­
dos contrad ictorios ele su apli ­
cación.
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